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Capítulo 1


	Con sus libros favoritos a la espalda, el Dios del Conocimiento de Gordor caminaba feliz por un sendero del bosque.


	Aunque le costaba dejar atrás Gordor Land, en cuanto pensó en alejarse de ese monstruoso semidi d, se sintió bastante contento.


	No quería acabar en el estómago del monstruo. ¡El hambriento clon del semidiós lo miraba como si fuera comida deliciosa! ¡El Dios del Conocimiento estaba completamente seguro de ello!


	«¿De dónde ha salido un monstruo así? No creo que el héroe Algor de hace 300 años sea comparable a él, ¿verdad?».


	Cada vez que pensaba en el héroe Algor de hace 300 años, el Dios del Conocimiento no podía evitar sentirse melancólico.


	Estaba completamente seguro de que algo había sucedido en aquel entonces, pero no podía averiguar qué era exactamente.


	Es más, ese incidente en particular le había afectado durante todo este tiempo. Le impedía absorber la fe de sus creyentes para perfeccionarse, como hacían los demás dioses, lo que le obligaba a absorber lentamente sentimientos feroces y violentos para prolongar su vida.


	Ahora, ese monstruoso semidiós le había cortado su único método para prolongar su vida.


	Afortunadamente, la «energía» que había acumulado durante todos estos años sería suficiente para que viviera mucho tiempo, incluso para un dios.


	El dios del conocimiento también creía que el monstruoso semidiós pronto abandonaría Gordor y entonces él podría regresar a su tierra natal.


	Si el semidiós pudiera ayudarle a recuperar los recuerdos perdidos de hacía 300 años por el camino, sería una agradable sorpresa.


	Si eso ocurría, era posible que él, el Dios del Conocimiento, se convirtiera en seguidor del semidiós, al menos si este era lo suficientemente poderoso.


	Para un «dios falso» como él, con solo un puñado de experiencia en batalla, el monstruoso semidiós sería un apoyo decente.


	Después de leer innumerables libros, el Dios del Conocimiento comprendía perfectamente el dicho «dar y recibir».


	Por supuesto, eso sería asunto para otro momento.


	¿Ahora? No tenía ninguna intención de involucrarse en ese tipo de problemas que ponían en peligro su vida.


	Desde el momento en que llegó a esta tierra, comprendió cómo un dios como él podría sobrevivir, tal y como estaba haciendo en ese momento.


	Siguiendo los recuerdos de su mente, el Dios del Conocimiento superó un obstáculo tras otro y llegó a un nogal gigante.


	¡Dok Dok Dok!


	«¡Dueño del nogal, por favor, no te preocupes por esta visita tan repentina!».


	Tras unos golpes rítmicos, el Dios del Conocimiento habló de manera respetuosa.


	No solo saludó al árbol, sino que incluso colocó un libro en el lugar abultado de las raíces.


	Después de ver cómo el libro desaparecía rápidamente, el Dios del Conocimiento no pudo evitar sonreír.


	El dueño del nogal era el Dios del bosque, un verdadero Dios que podía absorber el Poder de la Fe para perfeccionarse a sí mismo.


	El propietario del nogal protegía toda la vida del bosque y, al mismo tiempo, ofrecía protección a los viajeros, con condiciones, por supuesto.


	Silenciosamente, se formó una puerta en los troncos del nogal.


	«Entra, viejo libro».


	Una voz anciana sonó desde el interior del árbol.


	El Dios del Conocimiento sonrió y entró.


	Dentro del nogal había una sala redonda con muchas mesas y sillas de madera. Del techo colgaban enredaderas y en la pared había una ventana que ofrecía una vista clara del bosque exterior.


	Un anciano, cuya larga barba tocaba el suelo, estaba de pie en medio de la habitación.


	En comparación con el anciano de larga barba y túnica gris, el cabello y la barba blancos del Dios del Conocimiento parecían inusualmente jóvenes.


	«Cuánto tiempo sin verte, dueño del nogal».


	Al Dios del Conocimiento no le importó que el propietario lo llamara «viejo libro» y lo saludó con una sonrisa.


	«Han pasado 130 años. La última vez que me visitaste fue porque pisaste la cola de ese "Visitante de la Oscuridad". ¿Qué será esta vez?», preguntó el dueño del nogal con sus ojos de párpados pesados.


	El propietario ya tenía arrugas por toda la cara, los párpados superpuestos, lo que hacía que su rostro pareciera la corteza seca de un árbol viejo. El propietario parecía, en efecto, un árbol viejo que podía morir en cualquier momento.


	«Un semidiós», respondió honestamente el Dios del Conocimiento.


	Era un hecho que Kieran era considerado un «semidiós», el Dios del Conocimiento no mentía y no quería mentir.


	«¿Un semidiós?», las arrugas del propietario se movieron un poco, su tono era dubitativo.


	«Em. Un semidiós que es un poco demasiado poderoso», añadió el Dios del Conocimiento con un gesto de asentimiento.


	«Realmente no mejoras en absoluto. ¿Tú, un dios, le temes a un semidiós? ¡Por muy poderoso que sea, no es más que un semidiós!», gruñó el propietario enfadado.


	El propietario había preparado muchas palabras para hacer entrar en razón al Dios del Conocimiento, pero antes de que pudiera continuar, toda la casa del árbol se sacudió.


	«¿Eh? ¿Te ha seguido hasta aquí por tu olor?», el propietario se sobresaltó por un momento y sonrió.


	A continuación, se dio la vuelta y miró al nervioso Dios del Conocimiento.


	«Ya que he aceptado tus ofrendas, por supuesto que te garantizaré la seguridad...», el propietario tranquilizó al Dios del Conocimiento, pero antes de que pudiera terminar sus palabras, la casa del árbol volvió a sacudirse.


	Al mismo tiempo, unos ruidos fuertes resonaron en la habitación; las enredaderas que colgaban del techo se agitaban, como si toda la casa del árbol se estuviera derrumbando.


	Los pesados párpados del propietario se movieron al ritmo de las enredaderas que se agitaban en el techo.


	«¿De verdad crees que soy igual que este viejo libro?».


	Enfadado, el propietario dio una patada en el suelo.


	Inmediatamente, la sacudida cesó y el propietario esbozó una sonrisa de confianza.


	Se volvió de nuevo hacia el Dios del Conocimiento.


	«¡No es más que un semidiós... ¡Aaaaaarh! ¡Maldita sea! ¡Suéltame la pierna!».


	En medio de sus gritos de dolor, una boca sin forma apareció de alguna manera dentro de la casa del árbol y mordió al propietario en el tobillo del pie que acababa de pisotear.


	La boca sin forma incluso comenzó a chupar, además de morder.


	El tobillo se secó rápidamente a medida que los mordiscos y chupetones se volvían aún más furiosos, extendiéndose por toda la pierna.


	¡Gachak!


	Sin pensarlo dos veces, el propietario se rompió la pierna con un puñetazo furioso. Sabía que si la boca sin forma seguía chupando su tobillo, lo dejaría seco, pero el dolor de romperse la pierna le hizo gritar de dolor de nuevo.


	«¡Aaaaaargh!».


	En medio de su doloroso grito, las enredaderas que colgaban del techo se extendieron de repente y se hicieron más gruesas, lanzándose hacia la boca sin forma, tratando de azotarla.


	Sin embargo, cuando las enredaderas se acercaron a la boca, fueron succionadas y arrancadas de raíz al instante.


	Una araña colorida, tan grande como un rostro humano, salió arrastrándose del suelo y escupió su telaraña venenosa hacia la boca informe después de los ataques de las enredaderas.


	Al igual que las enredaderas, la boca informe se lo comió todo como si estuviera comiendo un gran plato de fideos; la colorida araña fue devorada como una gran albóndiga, con fuertes crujidos que salían de la boca y jugo goteando por la comisura.


	Otra llamativa ranita roja y verde, del tamaño de un dedo meñique, apareció en el hombro del dueño. Infló la garganta y croó tan fuerte que sonó como un trueno, pero solo sonó así la primera vez.


	Cuando la ranita intentó croar por segunda vez, el sonido fue mucho más suave.


	No era culpa de la rana, pero también fue devorada por la boca y, con el espacio limitado que apretaba su garganta inflada, los croares sonaban mucho más suaves.


	Después de que las enredaderas, la araña y la rana fueran devoradas, el dueño del nogal dejó de gritar de dolor.


	Abrió mucho los ojos y las arrugas de su rostro se estremecieron mientras se retorcía de ira.


	Luego, agitó la mano y el Dios del Conocimiento que estaba a su lado desapareció.


	Tras una escena vertiginosa, el Dios del Conocimiento se puso en pie, dándose cuenta de que estaba fuera del nogal.


	«Propietario del nogal, ¿cómo puedes romper tu promesa? Has aceptado mi ofrenda...».


	¡Pak!


	Un libro cayó del cielo y golpeó la cabeza del Dios del Conocimiento, interrumpiendo sus palabras de inmediato.


	Más importante aún, el Dios del Conocimiento vio la figura negra que se acercaba hacia él.


	«¡H-hace tiempo que no nos vemos, señor Ryan! ¡Es un placer volver a verle! ¿Qué necesita de mí? ¡Le serviré con todo mi esfuerzo!».


	Cuando esa mirada fría y apagada se posó en el Dios del Conocimiento, este se arrastró rápidamente por el suelo y gritó con fuerza.




	Capítulo 2


	El Dios del Conocimiento, que se arrastraba por el suelo, sintió una mirada aguda sobre su cuerpo. Era como una cuchilla que le cortaba la carne, no solo dolorosa, sino también aterradora.


	Sin duda, el viejo libro reveló el secreto que guardaba en su corazón.


	«¡Señor Ryan! ¡Nunca le mentí! Estoy seguro de que algo sucedió hace 300 años, ¡pero no tengo ese recuerdo en particular! ¡Por eso me convertí en lo que soy ahora, una especie de "dios falso"! ¡El dueño del nogal puede demostrar mis palabras!».


	El viejo libro señaló el nogal que lo expulsó.


	Aún podía percibir la presencia del propietario, que, aunque gravemente herido, aún no había muerto, por lo que sería posible que el propietario se convirtiera en su testigo.


	Sin embargo, al momento siguiente, el bosque comenzó a desaparecer, dejando atrás un agujero tras otro a medida que los árboles se desarraigaban y se desvanecían en la nada.


	El viejo árbol había aprendido claramente la lección del viejo libro al no dejar ni rastro de su presencia al marcharse.


	El viejo libro se quedó atónito.


	Entonces señaló a su izquierda, el pequeño arroyo rizado, con agua cristalina.


	«¡El dueño del arroyo Dal también puede demostrarlo!».


	¡Faw!


	Cuando sus palabras se apagaron, el arroyo dejó de fluir abruptamente, el agua cristalina desapareció y finalmente dejó tras de sí un camino húmedo.


	«También está... También están las cuevas de Dolder...».


	¡Groooom!


	El viejo libro se dio la vuelta e intentó mencionar las cuevas, pero antes de que pudiera terminar, o incluso levantar la mano, la pequeña colina que había detrás de él se derrumbó.


	El viejo libro se quedó atónito.


	Nunca pensó que estos dioses, que en tiempos normales estaban llenos de orgullo, fueran tan poco fiables.


	Al pensar en las ofrendas que les proporcionaba cada año, el viejo libro se sintió desconsolado. Pero lo más doloroso era que se había quedado sin influencia.


	¡Gulp!


	Gluttony tragó saliva ruidosamente, asustando al viejo libro y haciendo que su cuerpo temblara.


	Entonces, el viejo libro comenzó a llorar y a moquear: «¡Conozco todos los conocimientos, toda la historia de Yort Fields y sus tierras vecinas de los últimos 500 años! ¡Conozco conocimientos místicos que la gente normal nunca aprendería! ¡También conozco muchos hechizos y técnicas secretas de libros no registrados! ¡Por favor, no me comas!».


	El Dios del Conocimiento gritó en voz alta mientras intentaba demostrar su valía, sacando un libro tras otro de su hatillo de tela y mostrándoselos a Kieran.


	Kieran simplemente hojeó los libros.


	Tal y como esperaba, todo el conocimiento místico de los libros era solo de nivel maestro y los llamados hechizos y técnicas secretas eran de un nivel aún más bajo. La mayoría eran solo hechizos normales, solo unos pocos eran de rango mágico y, para Kieran, con su nivel de poder actual, lo que ofrecía el viejo libro le resultaba de poca o ninguna utilidad.


	Sin embargo, por muy pequeñas que fueran las ganancias de las ofrendas, Kieran no alteró sus pensamientos iniciales: nunca dejaría que Gluttony se comiera al Dios del Conocimiento.


	Después de todo, Kieran sentía mucha curiosidad por los dioses de este mundo subterráneo y debía saber más sobre ellos.


	«Firma esto».


	Un contrato de seguidor fue arrojado frente al viejo libro.


	Sin dudarlo ni un segundo, el viejo libro tomó el contrato y escribió su nombre: Canberlanor.


	Canberlanor se levantó con el contrato y se lo devolvió a Kieran respetuosamente.


	«Mi señor, ¿desea comer algo? Conozco muchos de los escondites de los "dioses" en los campos de Yort y estoy bastante familiarizado con sus hábitos y rasgos».


	Después de que Kieran guardara el contrato, Canberlanor le hizo su sugerencia de inmediato.


	Reaccionó exactamente igual que Luphus cuando se despertó por primera vez tras haber sido noqueado.


	No, Canberlanor era más... ¿devoto?


	Kieran observó la expresión del rostro del viejo libro y tardó bastante en encontrar una palabra para describirla.


	Aunque era un poco insultante usar la palabra «devoto», no se le ocurrió ninguna mejor para llenar el vacío.


	«¿Los odias?», preguntó Kieran.


	«Ahora soy tu seguidor, mi señor. Todo tendrá prioridad después de ti y las cosas que puedan aumentar tu poder serán mi máxima prioridad», respondió el viejo libro, inclinándose.


	¿Odiar? Un poco.


	Los otros dioses se llevaron muchas de sus ofrendas, pero cuando la desgracia lo golpeó, ninguno de ellos se atrevió a dar un paso al frente y permanecer a su lado. Todos y cada uno de ellos huyeron.


	Sería mentira decir que no los odiaba a todos.


	¡Pero! Canberlanor no lo diría en voz alta.


	Sabía lo valioso que era un hombre honesto y lo espantosa que sería la muerte.


	Había visto a mucha gente similar y no quería que su propia muerte fuera tan horrible.


	Quería vivir lo suficiente para convertirse en un «Dios Verdadero», ¡para tener su propio templo y sus propios creyentes!


	Con un sueño en su corazón, ¿por qué iba a decir la verdad sin más?


	Sin embargo, como dios del conocimiento de Gordor, sabía que tampoco podía mentir.


	El semidiós que tenía ante sí no era alguien a quien pudiera despachar con simples mentiras.


	Por lo tanto, dijo algo que se inclinara a favor del semidiós.


	Canberlanor se dedicó a servir al semidiós, porque solo así se haría realidad su sueño.


	Cuando el semidiós ascendiera verdaderamente a la divinidad, como su seguidor, ascender a la divinidad junto a él no sería muy difícil. Además, Canberlanor ya era un «dios falso», por lo que sería mucho más fácil que para otros seguidores.


	¿Cómo iba a permitir que un don nadie o un tipo raro le pasara por delante y le ganara la partida?


	¡Esto es perfecto!


	El viejo libro se dijo a sí mismo en su corazón, pero rápidamente se arrepintió de su decisión.


	Kieran no dijo nada, simplemente miró a su nuevo seguidor con una mirada fría, aumentando la presión sobre el viejo libro.


	El sudor le brotó por toda la frente. Sintió que una mano informe le agarraba el corazón, devastándolo y tratando de aplastarlo.


	Canberlanor siguió a su corazón y se arrodilló de nuevo.


	«Mi señor, admito que acabo de actuar de forma egoísta. Los odio porque aceptaron mis ofrendas, pero no salieron a ayudarme. Y...».


	Canberlanor había olvidado todos los elogios perfectos que se había hecho a sí mismo; lo único que le quedaba en la mente era pensar en cómo suplicar el perdón de Kieran.


	«¿Cómo llegaste a serlo?».


	Kieran habló y detuvo las súplicas llorosas de Canberlanor.


	«¿Cómo llegué a serlo? Bueno, una vez fui una persona normal que vivía en Gordor, y un día, de repente, encontré un libro en la casa de la colección. Lo leí como cualquier otro libro, pero cuando lo terminé, me di cuenta de que había obtenido poderes y me había convertido en el Dios del Conocimiento en la Tierra de Gordor».


	Canberlanor ni siquiera se molestó en secarse las lágrimas y comenzó a contar su historia.


	«¿Un libro? ¿Tiene una presencia similar a este objeto?».


	A Kieran se le ocurrió una idea y sacó la moneda de oro que había conseguido al matar a Lady Wealth.


	Al ver la moneda de oro, que era tan grande como la palma de la mano de un niño, Canberlanor abrió los ojos de par en par y asintió repetidamente.


	«¡Sí! ¡Sí! Es similar, pero el mío era mucho más débil», dijo el viejo libro con sinceridad.


	Kieran entrecerró los ojos.


	Por un momento, Kieran pensó en muchas más cosas, pero antes de que pudiera reflexionar realmente sobre la pregunta, una imagen le vino a la mente que le hizo entrecerrar los ojos con un brillo inusual.


	«Ya veo, esto es lo que pasó... Interesante», murmuró Kieran.




	Capítulo 3


	Sloth había estado calculando más de 10 000 veces en su mente, agotando rápidamente su resistencia, lo que le hizo ralentizar sus pasos, especialmente cuando entró en el distrito del templo.


	Todo tipo de seres que acechaban en el distrito del templo lo obligaban a mantener alejados todos sus poderes. Su anfitrión podría matarlos fácilmente a todos, incluso Pride podría hacerlo si diera lo mejor de sí, pero ¿y el propio Sloth?


	Bueno, Sloth siempre había sido un pacifista.


	Si podía tumbarse, nunca se levantaba; si podía dormir, nunca abría los ojos.


	Así que Sloth se retorcía en el suelo, con los ojos entreabiertos, mientras se dirigía lentamente al Templo del Rayo. Sin embargo, no se retorcía como un gusano, porque un gusano era más rápido que él.


	Conteniendo sus ganas de bostezar, Sloth se arrastraba por las sombras, pasando sigilosamente junto a patrullas de monstruos y puestos de vigilancia fuertemente custodiados, uno tras otro.


	La presencia de patrullas y puestos de avanzada le indicaba a Sloth que estos monstruos poseían un cierto nivel de inteligencia, pero definitivamente no eran demasiado inteligentes, como mucho al nivel de un hombre común.


	Después de dos horas más arrastrándose por el suelo, Sloth finalmente se acercó al Templo del Rayo.


	Cuando sintió la aterradora presencia que emanaba del interior del templo, diez veces más espeluznante que el resto, Sloth se volvió más cauteloso. Si antes se arrastraba, ahora se movía músculo a músculo.


	Sin embargo, por muy largo que fuera el viaje, siempre habría un final.


	Después de cinco tediosas horas, Sloth finalmente atravesó la zona exterior del Templo del Rayo y se adentró en el gran salón.


	Pero en el momento en que llegó al gran salón, se estremeció.


	A diferencia de la aterradora presencia que sentía en el exterior, en el interior no había nada que le diera miedo. Nada en absoluto, ni siquiera un solo monstruo, que debería haber invadido el lugar.


	Sloth rodeó el templo, revisando cuidadosamente el lugar y asegurándose de que no hubiera monstruos.


	Su rostro perezoso y cansado mostró entonces interés, pero rápidamente fue sustituido por un bostezo.


	Buscar era bastante fascinante, pero no tanto como echarse una buena siesta.


	Un momento después, Sloth desapareció.


	...


	En medio de las agitadas olas, Bloody Mary, la gran demonio, se deslizaba sobre el agua tan rápido como un pez vela.


	¡Bang!


	Tras un fuerte chapoteo, un tentáculo tan ancho como dos hombres adultos surgió de las aguas, pero Bloody Mary lo esquivó como si hubiera previsto el ataque.


	Tras esquivarlo, Bloody Mary se sumergió en el océano y nadó hacia el fondo marino.


	¡Bang, bang, bang!


	En el momento en que Bloody Mary se sumergió en el océano, otros diez tentáculos del mismo tamaño se lanzaron sobre el demonio superior, por encima de su cabeza, como si fueran una gran red tratando de atrapar un pez.


	Desafortunadamente, la figura de Bloody Mary no se veía por ninguna parte.


	«¿Crees que el mismo ataque funcionará conmigo dos veces?».


	Bloody Mary curvó los labios en una sonrisa despectiva mientras se desplazaba rápidamente bajo el agua.


	Con el precio de morir más de cien veces, se había familiarizado mucho con esta zona del mar.


	Los recuerdos de la muerte eran los más aterradores, dejando una fuerte impresión.


	Cualquiera que muriera cien veces en el mismo lugar tendría un recuerdo fresco del lugar, incluso un idiota. Más aún, Bloody Mary no era idiota.


	Contempló las aguas turbias.


	Un monstruo tras otro apareció ante su vista.


	Algunos eran afilados como cuchillas, otros eran enormes, otros eran coloridos y muchos más tenían formas y tamaños extraños y variados.


	Bloody Mary esquivaba eficazmente a los monstruos basándose en su patrón de ataque habitual, conocimiento que había adquirido al morir más de cien veces.


	Cuando Bloody Mary no podía esquivarlos a tiempo, se transformaba en su forma ilusoria, haciendo todo lo posible por ocultar su presencia y reduciendo su velocidad.


	Bloody Mary nunca había visto tantos monstruos.


	Aunque había seguido a Kieran a muchos mundos de mazmorras y había vivido muchas aventuras, era la primera vez que veía tantos monstruos.


	¡El reino de los monstruos!


	Era el nombre que Bloody Mary le había dado a esa zona del mar.


	Esta vez, Bloody Mary se dirigía hacia la parte más profunda de este reino monstruoso: la parte más caótica dentro de la oscuridad.


	Sin embargo, antes de llegar realmente cerca, su cuerpo se vio sometido a una presión tan fuerte que comenzó a deformarse por la presión que emanaba de la parte más profunda.


	Si Bloody Mary hubiera permanecido en forma material, la sola presencia de la presión habría aplastado todos sus órganos o incluso le habría quitado la vida en un instante.


	¡Fue una verdadera suerte no morir por una vez!


	Bloody Mary respiró hondo y siguió adelante.


	Pero al momento siguiente...


	¡Sssss!


	De repente, un siseo de serpiente resonó en sus oídos.


	No solo era fuerte, sino también amenazante.


	La miríada de monstruos que nadaban por la zona se dispersaron como conejos asustados, pero no Bloody Mary. Se quedó atrás, a pesar de su rostro lloroso.


	¿Qué podía hacer?


	Esta era la tarea que le había asignado su contratista.


	¿Qué sería de ella si no lograba los resultados esperados?


	Encerrada en un estante o incluso tirada a la basura.


	En la mayoría de los casos, los dos posibles resultados serían el final, pero Bloody Mary sabía que no encajaría en ninguno de ellos porque conocía a su contratista y sabía lo tacaño que era. Su contratista sacaría el máximo partido a todo.


	«¡No quiero convertirme en nutrientes para los otros bastardos! ¡Y no me convertiré en fertilizante en el patio trasero!».


	Con esta firme convicción en mente, Bloody Mary volvió a avanzar. Entonces llegó realmente ante la oscuridad y nadó fácilmente en su interior.


	Entonces...


	¡Bloody Mary abrió mucho los ojos!


	¿Qué vio?


	¡Al Devorador!


	¡El Devorador que temían los dioses de Naveya!


	¡El Devorador cuyo cuerpo fue cortado por la mitad por Kieran!


	Pero ahora, ¡su cuerpo parecía haberse recuperado del corte!


	En medio del oscuro océano, el Devorador yacía acurrucado en el fondo marino, elevándose como un pilar que podía perforar la superficie. Uno se sentía inconscientemente insignificante y su cuerpo temblaba por la incomodidad.


	En el momento en que Bloody Mary vio al Devorador, cerró los ojos.


	Bloody Mary conocía muy bien el poder del Devorador; ¡incluso su contratista tenía que darlo todo para enfrentarse a la gigantesca serpiente!


	Por lo tanto, ¡Bloody Mary nunca sería rival para él!


	Eligió la muerte de inmediato, pero después de cerrar los ojos, la muerte que anticipaba no llegó.


	Un segundo después, Bloody Mary abrió uno de sus ojos en una pequeña rendija, espiando al Devorador. Debería saber lo que había sucedido, pero lo que vio le hizo abrir ambos ojos de inmediato.


	El Devorador, acurrucado, era ridículamente gigantesco, y su presencia era sin duda aterradora.


	Podría ser incluso más poderoso de lo que Bloody Mary recordaba, pero a pesar de su enorme tamaño, no se movía.


	No estaba dormido y, desde luego, no estaba sellado, pero había ocurrido algo más profundo, ¡algo más extraño!


	¡Como si el Devorador no tuviera... alma!


	Bloody Mary salió nadando de la oscuridad sin pensarlo dos veces y, cuando alcanzó la distancia óptima, informó a Kieran a través del enlace especial que compartían.


	«¡Gran descubrimiento! ¡El mayor descubrimiento de todos los tiempos! Si no me equivoco... ¡Oh, espera, tsk! ¿Por qué estoy deduciendo todo esto? ¡Es su trabajo! Se lo dejaré todo a él. Solo soy un demonio lamentable al que explotan y al que nunca le pagan, nunca le dan bonificaciones ni vacaciones. Pero... ¡maldita sea, qué bien se está vivo!».


	Bloody Mary cerró los ojos y abrió los brazos como si quisiera abrazar al mundo. No se percató de que detrás de él había un monstruo tan grande como una ballena que lo miraba con recelo.


	El monstruoso monstruo con forma de ballena parecía no entender cómo podía haber una persona a tanta profundidad en el océano.


	Sin embargo, sus dudas no le impidieron abrir su enorme boca y succionar todo lo que tenía delante hacia su estómago.




	Capítulo 4


	El bosque del sur por la noche.


	Una figura se movía rápidamente por el bosque. Cuando la figura llegó a un arbusto alto, bajó el cuerpo y evaluó sus alrededores.


	¡Cucooo! ¡Cucooo!


	La figura emitía ululatos.


	Un poco más tarde, otra figura, que se había camuflado en el bosque, apareció ante la vista de la primera.


	La habilidad para camuflarse de la segunda figura no era tan buena, pero el equipo de camuflaje que llevaba estaba tan meticulosamente elaborado que podía engañar a la vista de las personas.


	Mientras la figura contuviera la respiración y bajara el cuerpo, realmente parecería un arbusto en la noche.


	«¡Maestro del puesto avanzado! El templo del traidor está justo delante de nosotros, y...».


	La primera figura, un caballero que había salido a explorar, informó con ira.


	Para un caballero del templo que escapó de la muerte en Naveya, ninguna cantidad de ira sería considerada excesiva para el culpable que había causado la destrucción de Naveya. Cuando el caballero explorador descubrió algo, la intención asesina se apoderó de su corazón.


	«¿Y qué?», preguntó Nelson con tono grave, mientras los pensamientos se agolpaban en su mente.


	«¡Los arciprestes y oficiantes de otros templos han sido asesinados! ¡Todos a manos del traidor! ¡Los demás son todos hombres del traidor y están engañando al pueblo!», informó el caballero con sinceridad.


	—¡Será castigado de la forma más severa posible por sus crímenes! —Nelson apretó los dientes y cerró el puño mientras pronunciaba esas palabras.


	Como caballero del Templo de Thorn, a pesar de ocupar temporalmente el puesto de maestro del puesto avanzado de Arya, Nelson no había olvidado sus propias creencias por la distancia.


	Al contrario, Nelson mantuvo el credo de un caballero en su corazón, consolidando su fe y sus creencias en Lady Thorn, a pesar de la distancia y el paso del tiempo.


	Por lo tanto, cuando Lord Demigod descubrió por casualidad la verdad sobre la destrucción de la ciudad de Naveya, Nelson decidió creerla sin dudarlo y se unió al grupo para marchar hacia el sur. Desde el punto de vista de Nelson, Lord Demigod había sido en su día el arcipreste y caballero jefe de Lady Thorn, por lo que lo que decía debía de ser verdad, sin lugar a dudas.


	Los hechos demostraron entonces que la elección de Nelson era correcta.


	Sin más preámbulos, Nelson hizo un gesto con la mano. Doscientas figuras más se levantaron en el bosque.


	A diferencia de los soldados normales, estas figuras eran fuertes y musculosas, pero rápidas y ágiles, e incluso la noche no podía bloquear su vista.


	¡Élites! O, en otras palabras, ¡caballeros!


	Estos caballeros fueron cuidadosamente seleccionados entre los caballeros del Templo de Thorn que estaban destinados en el puesto fronterizo de Arya y los caballeros del Templo de la Cosecha que regresaron del oeste.


	¡Adelante!


	Nelson hizo una señal con la mano y doscientas figuras se fundieron rápidamente con la noche.


	...


	El arcipreste del Templo del Cazador... No, para ser más precisos, el ex arcipreste y actual «Pariente de Dios» se encontraba en el gran salón del templo.


	Frente a él se encontraba la estatua del Cazador, aún alta y magnífica, y otra estatua que los trabajadores estaban construyendo rápidamente mientras él observaba el proceso de construcción. En comparación con la imponente estatua del Cazador, la estatua en construcción era ligeramente más baja, pero mucho más meticulosamente elaborada, con detalles de un nivel superior.


	Al mirar la estatua en construcción que tenía su propio rostro, Krecko esbozó una sonrisa de satisfacción.


	Todo se desarrollaba según sus expectativas.


	Utilizar a los arciprestes y oficiantes de otros templos para controlar a los civiles era pan comido para él. No había necesidad de escenas trascendentales, todo lo que Krecko necesitaba era su boca para decirles a los civiles que él, Krecko, sería la figura que reconstruiría la ciudad de Naveya.


	¿Después de eso? Dependía de la imaginación de los civiles.


	Después de todo, a lo largo de la historia de la ciudad de Naveya, había más de un mortal que había ascendido a la divinidad.


	No sería demasiado para Krecko unirse a la refriega.


	Divinidad...


	La mirada de Krecko sobre la estatua se volvió de alguna manera brumosa y llena de admiración.


	Krecko creció en el templo y era una de las personas más cercanas a Dios. Había fantaseado más de una vez con tener ese tipo de poder e influencia.


	Sin embargo, ocultó muy bien sus pensamientos ocultos, hasta el punto de que ni siquiera el Cazador se dio cuenta.


	¡Había engañado a un Dios!


	Una vez que pensó en la hazaña lograda por un simple mortal, Krecko no pudo contener su alegría y deleite. Más aún cuando su posición fue ascendiendo, cada vez más alto, hasta convertirse en el arcipreste del Templo del Cazador, su alegría y deleite se desbordaron.


	Cuando todo estaba en silencio en la oscuridad de la noche, Krecko contemplaba el punto más brillante del interior del templo: el lugar donde se encontraba la estatua del dios.


	Ese lugar era conocido como el lugar donde se reunían los dioses cada vez que llegaban a la tierra.


	Pero, ¿qué hay de eso?


	Krecko engañó al Cazador de todos modos.


	De alguna manera, la inquietud comenzó a crecer en su corazón y, muy pronto, esa inquietud le enseñó lo que realmente buscaba.


	¿Un sirviente de los dioses? ¡No! ¡Buscaba al dios mismo, deseaba la divinidad!


	Poco después, ambiciones incontrolables florecieron en el corazón de Krecko, comenzando a causar estragos en su corazón, pero el ex arcipreste no actuó de forma imprudente.


	Como la persona más cercana al dios, sabía lo poderoso que era y lo que podía hacer.


	Trazó su gran plan con cuidado y lentitud.


	Pasó un año, luego cinco, y después diez...


	Más de una década de planificación era extremadamente largo para un mortal, pero Krecko no se dejaría vencer por el tiempo. En cambio, fortaleció sus pensamientos a lo largo de los años, porque vio muchas oportunidades.


	El injusto propietario del Templo del Rayo.


	La crueldad del Interrogador.


	La hipocresía de Cosecha y Misericordia.


	La matanza despiadada de Guerra.


	La imprudencia de Valiant.


	El enamoramiento de Amor.


	La ridiculez de Melody.


	Krecko vio muchas más oportunidades, pero no fueron suficientes. Aunque incitar a la guerra entre ellos dañaría enormemente a Naveya, no era lo que él buscaba.


	Lo que Krecko quería era algo más completo, algo más efectivo: la destrucción total de Naveya.


	Solo cuando Naveya fuera destruida hasta sus raíces y los dioses erradicados por completo, podría él levantarse de las cenizas y ascender a la divinidad.


	Entonces, su espera obtuvo una respuesta: una oportunidad.


	Anxico, el «Seguidor», se puso en contacto con él antes, y Krecko lo probó varias veces antes de aceptar con entusiasmo el trato de Anxico. Después de eso, Krecko comenzó a tramar todo desde la oscuridad.


	A pesar de accidentes como el de Ryan en su plan, todo seguía avanzando sin problemas.


	«¡Diez años! ¡No! ¡Cinco años más y me convertiré en un dios de verdad!».


	Krecko se dijo a sí mismo con la mayor confianza mientras contemplaba la estatua en construcción.


	El personal del templo era diferente al de los civiles comunes. Durante la evacuación de la ciudad, además de su identidad y las habilidades que dominaban, su devoción era clave para determinar si podían unirse al convoy para marcharse. Por lo tanto, solo el personal más devoto del templo fue seleccionado como semilla para sus respectivos templos.


	«Qué pena... falta una pieza. De lo contrario, tardaría mucho menos en convertirme en un dios». Krecko suspiró con impotencia.


	Desgraciadamente, no se podía hacer nada al respecto, ya que antes de ascender verdaderamente a dios, no tenía poder ni autoridad para cambiar la situación, pero eso no significaba que se fuera a quedar de brazos cruzados sin hacer nada.


	«¡Es hora de que te vayas, y es mi momento de subir al escenario central!».


	Krecko pensó en su corazón mientras seguía contemplando la estatua del Cazador.


	¿Cómo podía un templo adorar a dos estatuas divinas?


	Solo habría una y sería la de Krecko, ¡el dios del ocio, Krecko!


	¿Y qué pasaría entonces con el Cazador?


	Como arcipreste... ex arcipreste del Templo del Cazador, pronto daría la triste noticia al pueblo: su majestad, el Cazador, había caído.


	«Ryan, realmente tengo que agradecerte por crear la escena de un dios caído ante esos tontos. De lo contrario, sería realmente complicado describírselo...».


	Antes de que Krecko terminara su delicioso murmullo, una mirada fría se posó sobre su cuello.


	La voz de Krecko se detuvo y una voz orgullosa resonó en todo el gran salón.


	«Yo me encargaré de esto, gracias».


	Una mano salió de la sombra, agarró a Krecko por el pelo y tiró hacia atrás. Su cabeza se separó del cuerpo de inmediato y la sangre brotó como una fuente del cuello cortado.


	¡Pak!


	El cuerpo sin cabeza cayó al suelo.




	Capítulo 5


	El cuerpo decapitado cayó al suelo. Los trabajadores que estaban construyendo la estatua se quedaron atónitos y cundió el pánico. Al instante se oyeron gritos y alaridos.


	«¡Asesino!


	«¡Asesino!».


	«¡Han asesinado al señor Krecko!».


	...


	Mientras expresaban su pánico y miedo a través de sus gritos, los trabajadores se dispersaron.


	Pride se quedó donde estaba y no los detuvo. Su objetivo no eran los trabajadores.


	Mirando la cabeza que tenía en la mano, el rostro arrogante de Pride mostró una expresión de repentina comprensión.


	«¡Ahora lo entiendo! ¡No me extraña que el anfitrión cambiara sus planes! Pero...».


	¡Sou!


	Los pensamientos en su corazón no ralentizaron sus movimientos ni bajaron su guardia. Cuando sonó el silbido de la flecha que atravesaba el aire, Pride ya la había esquivado.


	¡Bang!


	Tras un fuerte ruido, una flecha de hierro refinado se clavó en la pared detrás de Pride.


	La flecha no solo se clavó en la pared, sino que creó un cráter considerable al impactar, con grietas que se extendían a su alrededor.


	Una flecha así superaba con creces la potencia de una bala común, comparable a la de un rifle de francotirador de gran calibre.


	¿Qué pasaría si una flecha así impactara en el cuerpo?


	Probablemente, la fuerza destrozaría a la persona.


	Pride no se inmutó. Miró con arrogancia a Herasu, con un arco, y al grupo de 30 arqueros detrás de él.


	Herasu era obviamente quien había disparado la poderosa flecha. Ahora, los 30 arqueros tensaron sus arcos con flechas cargadas, apuntando a Pride.


	«¡¿RYAN?!».


	Herasu se sorprendió y enfureció cuando vio el cuerpo decapitado de Krecko en el suelo, y cuando vio la cabeza en la mano de Pride, gritó: «¡FUEGO!».


	¡Sou sou sou sou sou!


	Era como una tormenta en verano, la lluvia de flechas envolvió instantáneamente a Pride.


	La lluvia de flechas era tan intensa que parecía que las hubieran disparado 300 arqueros en lugar de 30.


	La gran espada negra apareció en la mano de Pride y la colocó delante de él como un escudo improvisado.


	¡Dang Dang Dang Dang Dang!


	Las flechas impactaron en la gran espada negra, provocando innumerables chispas al golpearla.


	Sin embargo, las flechas no cayeron al suelo tras ser desviadas por la espada. En cambio, giraron en el aire, cambiaron de dirección y volaron hacia los flancos de Pride más rápido que antes.


	Las flechas no solo se volvieron más rápidas, sino que también emanaban un tenue brillo.


	No era solo un brillo blanco puro, sino que también tenía un toque de lustre metálico; era frío y penetrante.


	¡Puk!


	Uno tras otro, los 30 arqueros que dispararon las flechas cayeron al suelo mientras la sangre brotaba de sus bocas.


	Era obvio que unas flechas tan poderosas suponían una carga muy superior a lo que sus cuerpos podían soportar, pero en ese momento nadie se preocupaba por sí mismo.


	Cuando vieron el cadáver de Krecko, estos arqueros, que habían jurado lealtad absoluta, estaban dispuestos a arriesgar sus vidas.


	Siempre que uno arriesgaba su vida, podía dar un giro a la situación.


	Por supuesto, eso solo era posible si la diferencia de fuerza se encontraba dentro de unos límites razonables.


	Sin embargo, cuando la diferencia de fuerza era ridículamente grande, como la que hay entre el cielo y la tierra, incluso si morían por una causa, sería inútil, similar a lo que estaba sucediendo ahora.


	¡Fhwaaa!


	Una llama negra quemó las brillantes flechas.


	El brillo lustroso de la flecha se volvió oscuro al instante y la flecha misma comenzó a desintegrarse debido a la corrosión.


	Una tras otra, cayeron del aire.


	«¡Aaaaaarh!».


	Poco después se escucharon gritos agonizantes. Los arqueros que ya estaban en el suelo estallaron en llamas negras y, en un abrir y cerrar de ojos, todos y cada uno de ellos quedaron reducidos a cenizas.


	Las flechas que dispararon contenían un fragmento de sus almas y, cuando un fragmento de sus almas se quemó, ¿cómo podían salvarse sus cuerpos?


	El rostro de Herasu se tornó feo al ver la escena.


	Desenfundó su arco y disparó flechas repetidamente.


	¡Sou Sou Sou Sou!


	¡Pak, pak, pak, pak!


	Pero Pride derribó cada una de ellas.


	Cada vez que Herasu daba un paso atrás, Pride avanzaba uno.


	Aunque el templo secreto de los cazadores escondido en el bosque tenía la misma estructura que el de la ciudad de Naveya, su tamaño y escala eran varias veces menores.


	Por lo tanto, Herasu pronto llegó a las paredes. Cuando sintió las paredes a su espalda, la desesperación se reflejó en los ojos de Herasu, que pronto se transformó en frenesí.


	«Ja».


	Se disparó otra flecha.


	Sin embargo, a diferencia de las flechas anteriores, esta flecha ya emanaba un brillo resplandeciente cuando se colocó en la cuerda y, cuando se disparó, salió volando como un cometa.


	¡Sou!


	La flecha salió disparada como un cometa y la persona que la disparó la siguió como su sombra.


	Herasu no prestó atención a la sangre que brotaba de su boca y nariz, agarró el cuchillo corto que llevaba en la cintura y miró a Pride como un halcón.


	¡Fuaa!


	Las llamas negras volvieron a envolver la flecha cometa, pero incluso con la llama negra, quemar el resplandor brillante, que era más fuerte que antes, llevó más tiempo, y ese pequeño tiempo de espera sería suficiente para que la flecha alcanzara a Pride.


	¡Dang!


	Tras un fuerte ruido metálico, la flecha con el brillo de un cometa fue desviada.


	Del mismo modo, debido al balanceo de la gran espada, Pride reveló su cuerpo detrás de la hoja.


	Herasu lanzó entonces su cuchillo corto directamente al cuello de Pride.


	«¡MUERE!», gritó Herasu con frenesí y desesperación.


	Sin embargo, su rostro se volvió sombrío y agrio de repente porque Pride había lanzado una patada, más rápida que él mismo, y le había dado justo en el pecho.


	¡Bang!


	¡Kaboom!


	En medio del ruido de huesos rotos, Herasu se estrelló contra la pared detrás de él como si lo hubiera atropellado un camión a toda velocidad. La tremenda fuerza de la patada se descargó sobre Herasu, convirtiéndolo en una bala humana que se estrelló contra la sólida pared y quedó sepultado bajo los escombros.


	La respiración y la presencia de Herasu se desvanecieron rápidamente; Pride se dio la vuelta.


	¡Puk!


	En el momento en que Pride se dio la vuelta, una palma atravesó su cuerpo por la espalda y salió por su pecho.


	Pride miró la mano ensangrentada con sus propios fragmentos de huesos y trozos de órganos, incapaz de contener una pequeña sonrisa.


	Es tal y como esperabas.


	Al poco tiempo, Pride ocultó su pequeña sonrisa. Tuvo que fingir que se daba la vuelta con todas sus fuerzas.


	Mientras sentía el esfuerzo de su mano, Herasu no pudo contener su sonrisa.


	«Ryan, Ryan, Ryan».


	Herasu murmuró el alias mientras sonreía, sacudiendo y retirando la mano, tirando a Pride al suelo.


	Herasu quería ver la sorpresa y la mirada de incredulidad en el rostro de Pride, así que tiró al pecador capital a propósito boca arriba, permitiéndole verlo claramente.


	«¿No te sorprende?».


	Herasu sonrió y preguntó. Su rostro estaba libre de suciedad y polvo.


	Pero el resultado fue decepcionante para él.


	Pride, en el suelo con un agujero en el pecho, no mostró ninguna sorpresa ni conmoción, solo arrogancia.


	La arrogancia había estado presente desde el principio y no cambiaría, jamás.


	Pride miró a Herasu con la mayor arrogancia. Era él quien yacía moribundo en el suelo y, sin embargo, miraba a su oponente como un rey en su apogeo.


	«Idiota», dijo Pride.




	Capítulo 6


	Herasu se estremeció, el peligro que percibía le hizo retroceder instintivamente, pero Pride fue más rápido.


	Pride agarró el tobillo de Herasu y...


	¡Fuaaa!


	La ardiente Llama del Diablo, con su rugido característico, entró volando desde fuera del templo y se estrelló contra Herasu.


	¡Kaboom!


	Las olas de fuego explotaron y el calor abrasador retumbó.


	El templo no era tan grande, así que todo el lugar se convirtió en un mar de fuego en un instante, como si un demonio llameante estuviera causando estragos.


	Dak Dak Dak.


	En medio de los fuertes y resonantes pasos, una figura que casi se fundía con la noche caminaba lentamente por la pared contra la que Herasu se había estrellado.


	En el momento en que la oscura figura entró en el mar de fuego, este se detuvo por un instante antes de elevarse hacia el cielo.


	La Fuerza Demoníaca en el corazón de Kieran estaba inquieta, retumbando sin descanso, ansiosa por destrozar a su enemigo.


	A diferencia de la otra Fuerza Originaria, esta era el pasatiempo único del diablo, pero con la firme fuerza de voluntad de Kieran por encima, el diablo se calmó y cesó su impaciencia.


	Al igual que conocía su afición, también conocía bien su posición.


	¿Un conflicto entre su afición y su posición?


	Inexistente.


	Kieran extendió la mano y ayudó a Pride a levantarse, aunque en realidad no le estaba haciendo ningún favor al cardenal, porque sabía que si lo hubiera hecho, Pride lo habría rechazado.


	La arrogancia de Pride se moderaría un poco ante Kieran, pero eso no significaba que Kieran pudiera hacer lo que quisiera sin la más mínima consideración.


	«Te lo dejo a ti», dijo Pride, desapareciendo en el fuego.


	Incluso después de morir, Pride podía renacer en el corazón de Kieran, pero si era un no muerto, ¿estaría dispuesto a experimentar la muerte verdadera?


	Pride no era como el otro demonio excéntrico, que veía la muerte como una bestia feroz, pero se veía envuelto en ella.


	¡Fuaa!

